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			[image: imagen]Para fabricar un día chulo: una
buena pizca de sueño, mucha alegría, montones de palabras veloces, saludos, prisas, algún tropezón o caída, risas, un par de sustos y, a veces, un pequeño o gran enfado…
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		  –No entiendo que esto me lo hayan dado a mí –refunfuñaba Tasi esa noche, agitando un papel–. Si hay alguien en clase o en esta casa que SIEMPRE se ríe y NUUUNCA se enfada, ¡ese soy yo! Menudos deberes: ¡tengo que pasar un día entero sin enfados y hacer un sándwich de la paz!… ¿Por qué, me pregunto, por qué? ¿Qué tendrá que ver la comida con la paz, o con no enfadarse?

		  Su hermana Alexia no sabía si echarse a reír o ir a buscar una manguera para apagarlo, ¡porque a Tasi se le estaba poniendo toda la cara roja!
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	     –¿Por qué no te miras en un espejo? ¡Si eres la imagen del enfado! A ver, déjame ver este papel que te hace tan feliz, jijiji –dijo con una sonrisa de hermana mayor. Y leyó con voz suave:– «Para hacer un sándwich de la paz y alejar los enfados, tienes que encontrar alegría, muchas risas y pintarte una sonrisa grande por dentro…» Pues para eso, para ayudarte, te han pedido en el cole que inventes este sándwich de la paz, donde puedas meter todas las cosas que te calman cuando te enfadas… Aunque, la verdad, ¡me parece que más bien te va a salir un sándwich de la excitación!

		  –¿Ah, sí? ¡Pues a ti tampoco se te da bien no enfadarte! ¿O es que no te acuerdas de que esta mañana, cuando te han dicho que hablabas demasiado en clase, se te ha puesto cara de pimiento picante, picante?

			–Es que a veces la profe me tiene manía –contestó Alexia haciendo una mueca al recordarlo.

			Luego se sentó en la cama, suspiró y bostezó.

			–Bueno, ¿sabes qué, Tasi?, es mejor que nos vayamos a dormir, a ver si los sueños, o Florestán, nos ayudan a hacer estos deberes tan raros que te han puesto…

			¡Dicho y hecho! Pis, pijama, dientes… ¡y a la cama! Tasi y Alexia terminaron de amontonar un poco los juguetes, apagaron la luz y se quedaron dormidos en un uuuufff.
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		La habitación quedó bañada en una suave oscuridad. Solo se escuchaban los ronquidos de Rocky, el perro de Tasi, que como cada noche, dormía debajo de la cama de su mejor amigo…
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		  ¿Se os ocurre una forma mejor de roncar?

			Pero… ¡un momento! ¡Los ronquidos de Rocky no son lo único que se escucha! Suenan unos pasos ligeros… y se oye un suave silbido, como el de un pájaro… ¿Quién es esa gaviota que lleva gafas de aviador y mochila, y que se asoma por la ventana? ¿La conocéis?

			–¡Atentos, Atrevidos, despertad! ¡Empieza una nueva prueba para las Olimpiadas de las Emociones!

			–¡¡FLORESTÁN!! –exclamaron los niños saltando de la cama. ¡LOS ATREVIDOS iban a entrar en acción, iban a vivir otra aventura! Aquí estaba su guía de las emociones, Florestán, para ayudarles a lograr el desafío más difícil del mundo: ¡mejorarse a uno mismo!

		  –¡A de Alexia! ¡T de Tasi! ¡R de Rocky! –gritaron emocionados. Al otro lado de la ventana les esperaba, majestuoso y enorme, el Barco de las Emociones. Y en un abrir y cerrar de ojos, ¡estaban todos a bordo navegando hacia su nueva aventura!
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			En la cubierta del barco, aclarándose la voz, Florestán anunció:

			–Atrevidos, os he escuchado, y por eso no tengo ninguna duda de cuál va a ser la prueba de hoy. Esta noche, vamos a aprender a ser campeones en ganar a los enfados… Y vamos a hacerlo con la ayuda del sándwich de la paz… o sándwich antichinchante –dijo con una sonrisa de lado a lado del pico.

			–Pero es que cuando me enfado es porque alguien, la maestra o… o… Alexia, pues van y me chinchan, y yo tengo que defenderme, ¿no? ¿Por qué me estáis mirando todos así?
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			Y a pesar de la oscuridad, Tasi ¡sintió que se estaba volviendo a poner rojo! Alexia levantó los ojos al cielo…

		  –No os preocupéis, de eso va la prueba –dijo Florestán sonriendo–. Luego lo entenderéis. Pero, para poder empezar, tengo que presentaros a… a… Mmm, vaya, ¿dónde están estos…? Oooh, un momento, ahora vengo.

			Y Florestán desapareció por la cubierta del barco. Álex y Tasi se quedaron apoyados en la barandilla, mirando cómo su barco se cruzaba con otros barcos que iban rumbo a otras pruebas… De repente, algo pasó de refilón a su lado. Se dieron la vuelta y… ¡¡qué susto!! Tenían tres sombras detrás de ellos: una, igual de alta que Alexia… otra, más bajita y con flequillo… y la tercera, ¡pequeña y peluda!

			Tasi dio un salto, se pegó a Alexia y le pisó la cola a Rocky. ¡Menudo lío armaron en un momento!

			Las sombras, en cambio, estaban muy tranquilas y los miraban con distancia, como hacen a veces los gatos o los camellos…

				–Pero ¿te has fijado en lo gritones y saltones que son? ¡Qué rollo tener que pegarse a ellos! ¡Cuánto trabajo nos va a dar! ¡¡Puf!! –murmuró la sombra del flequillo.

			–Aguantarlos, soportarlos y escucharlos una y otra vez. ¡¡Arghhh!! –suspiró la sombra más alta–. ¡Qué pesadez de trabajo!
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